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MADRID

A NUESTROS LECTORES
Agotados los cuatro primeros números de LA BIBLIO­

TECA, se ha procedido á nueva tirada, con objeto de poder 
servir todas las suscripciones que llegan á nuestras oficinas.

Advertimos, pues, á los que deseen srtscribirse, y á los que 
no se les ha servido la suscripción todavía, que desde hoy hay 
colecciones de los hasta ahora publicados.

Toda suscripción se cuenta desde 15 de Enero, fecha en 
que apareció este periódico.

*

Encauzados ya los trabajos administrativos de esta publi­
cación, en lo sucesivo no tendrán nuestros abonados que lamen­
tar por nuestra parte retrasos ni omisiones en que invohinta- 
riamente habremos incurrido.

*

LA BIBLIOTECA, basta la fecha, no tiene su­
cursales; y, por tanto, rogamos muy encarecidamente á 
nuestro público que para reclamaciones, pagos, y todo lo re­
lacionado con Administración ó Redacción, se dirijan á nues­
tras oficinas, APODACA, 16, duplicado.

Los de provincias igualmente, sin olvidarse, además, de 
consignar en los sobres LA BIBLIOTECA, apartado 398.

No respondemos de carta ó reclamación que no se haga en 
dicha forma.

Son excluidos de esta advertencia los suscriptores que se 
entienden directamente con nuestros corresponsales y represen­
tantes, aunqïee á todos signif camos lo referente á la dirección 
de la correspondencia.

LA ’MISA DE REQUIEM» DE MOZART
A los pocos días de haber terminado Mozart la ópe­

ra titulada La Flauta mágica, la enfermedad que ha­
cía tiempo venía padeciendo se aumentó por efecto de 
lo mucho que había trabajado, por lo cual no pudo 

*;asistir al estreno de su obra, que se verificó en Viena 
®él 30 de Septiembre de 1791, alcanzando un éxito tan 
® colosal, que se puso en escena láO veces seguidas.

Una noche que el artista se hallaba en su cuarto 
viendo una de las obras del inmortal Beethoven, oyó 
llamar á la puerta; no bien se hubo levantado, cuan-

StWs®'^

ACTI — 36 —

.!-S-W>'

K

Acróstico, adj. Se dice de una forma poética 
en la cual la primera letra de cada verso for­
ma parte de un nombre ó palabra, compuesta 
de tantas letras como versos tiene la poesía.

Acrotera, f. Pedestal que está colocado entre 
las balaustradas, á las cuales separa.

Acta, f. Documento en que consta lo ocurrido^' 
en una sesión ó asamblea ¡| Decisión de la au­
toridad pública jj Deliberaciones de los Conci­
lios II Vidas de santos.

Actena, f. Hist. Nat. Género de coleópteros, 

Actenista, Hist. Nat. Género de coleópteros. 

ActenodCjf. Hist. Nat. Género de coleópteros. 
ActeOQrafía, f. Descripción de los pesos. 

Actcoyráííco, adj. Relativo á la acteografía. 
Acteócfrafo, m. El que describe los pesos. 

Actigea, f. Hist. Nat. Especie de setas ú 
hongos.

Actilas, f. pl. Hist. Nat. Especie de conchas.

Actinanta, f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las umbelíferas.

Actinenquimo, m. Bot. Se dice del tejido 
celular de los vegetales, cuando está dispuesto 
en forma de radios.

Actinia, f. Bot. Planta corimbífera |¡ Historia 
Natural. Especie de pólipos carnosos, dispues­
tos en forma de radios, con innumerables pal­
pos de vistosos colores.

Actinidias, Bot. Género de dilemáceas, espe­
cie propia de la India.

Actininos, Hist. Nat. Familia de pólipos, 
llamados también anémona marina.

Actiniforme, adj. Hist. Nat. Cosa que está 
dispuesta en forma de radios.

Actinobolismo, ua. ^led. I^alabi a con que j 
los antiguos fisiólogos designaban la acción 
instantánea de los espíritus animales, en cuya 

- virtud las diferentes partes orgánicas ejecutan 
los, movimientos que el alma quiere impri­
mirles.

Actinocarpo, Bot. Planta que tiene el fruto 
radiado.

Actinocero, Hist. Nàt. Género de pólipos in­
móviles, dotados de un solo orden de palpos.

Actinocladión, Bot. Especie de hongo. 

Actinocloe, Bot. Planta gramínea. !

do se presenta ante él un desconocido que, ocultando 
el rostro debajo del embozo déla capa, con acento im­
perioso le dijo:

—Necesito una Misa de Requiem: ¿qué precio que­
réis por vuestro trabajo?

Mozart quedó mirando fijamente al misterioso per­
sonaje, que permanecía embozado en su presencia, el 
cual viendo que el artista nada contestaba, le replicó:

—¿Habéis oído lo que he dicho?
—Sí, señor.
—Pues entonces, haced el favor de contestarme, 

porque tengo prisa.
Mozart, después de meditar breves instantes, le dijo:
—Cien ducados.
Al momento el des­

conocido sacó una bol­
sa llena de oro, y con­
tando los cien ducados 
los colocó encima de la 
mesa, marchándose on 
seguida sin decir una 
palabra.

El artista no se daba 
cuenta de lo que le 
pasaba, pensando si 
aquello era un sueño 
ó una realidad; no acer­
taba á moverse, unas 
veces miraba al sitio 
donde el desconocido 
había estado, y otras 
al oro que se encontra­
ba sobre la mesa que 
á la luz de la lámpara 
relumbraba como as­
cuas. Cuando se hubo 
tranquilizado, se sentó 
á meditar sobre tan, 
extraña aventura. Un 
cúmulo de aterradores 
pensamientos cruzaba 
por su imaginación, 
presagiándole el cora­
zón fatales consecuen-
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cias; por lo cual,, comprendiendo que aquello era un 
aviso del cielo, para que se preparara porque se acer­
caba el término de su existencia, en vez de acobar­
darse se llenó de valor, y desde aquel momento se 
puso á trabajar con la convicción de que aquella era 
su última obra, y por lo tanto, como mártir de su ge­
nio, que no vivía sino para el arte y la gloria, tomó 
la resolución de no descansar hasta que no la tuviese 
terminada, inspirándose en una composición religiosa 
que había de inmortalizar el último suspiro de su 
vida... ¡Oh, mísera humanidad!; la gloria,como la cien­
cia, solo se adquiere á costa de grandes sufrimientos.

Aunque el espíritu de Mozart era fuerte, sin em-
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bargo, la débil materia 
se doblegó por el exce­
so de trabajo, como le 
pasa á la florecilla del 
campo, que no pudien- 
do resistir los ardientes 
rayos del sol en el es­
tío, se inclina hasta to­
car con sus pétalos en 
tierra. Así le pasó al 
artista; su cuerpo, 
debilitado por el con­
tinuo trabajo y lo mu­
cho que había padeci­
do m oralmen te, fué 
agravándose en su do - 
lencia, y por lo tanto 
tuvo que suspender la 
obra.

Su esposa, por con­
sejo de algunos ami­
gos, le recogió la par­
titura y la guardó en 
un armario.

Al poco tiempo • el 
artista se mejoró, y co­
mo por vía de entre­
tenimiento escribió 
nua cantatata titulada 
El elogio de la aynis- 
tad. En vista de que,
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al parecer, el enfermo iba recobrando la salud, rogó á 
su esposa que le diese la Misa para continuarla, la cual 
accedió, pero con la condición de que no había 'de tra­
bajar más que un poco cada día. Guando la concluyó 
quiso oirla, y al efecto invitó á varios artistas, á los 
cuales les distribuyó los papeles, encargándoles que 
lamirasen detenidamente para que no hubiese ningu­
na equivocación, quedando convenidos que álos ocho 
días por la noche se ensayaría.

Llegó el día señalado: algunos amigos, incluso el 
médico, se hallaban al lado del maestro, el cual esta­
ba sentado en un sillón con la partitura sobre las ro­
dillas esperando á que llegase la hora. A las nueve 
dió principio la partición sacra; todos escuchaban 
aquella gran obra que los artistas interpretaban de 
una manera maravillosa. Al llegar al Lacrimosa, los 
ojos de Mozart se inundaron de lágrimas, y á los po­
cos momentos fué acometido de un síncope, siendo 
auxiliado por el médico, el cual, viendo que se acer­
caba el desenlace fatal, dispuso que inmediatamente 
llamasen á un sacerdote. Cuando éste llegó, solo tuvo 
tiempo de arrimar á los labios del moribundo un cru­
cifijo, y murmurando una oración expiró en sus bra­
zos, siendo la una de la mañana del 5 de Diciembre 
del año 1791.

A los nueve días de su fallecimiento, aquella obra 
magistral se ejecutaba en Viena por una numerosa 
orquesta en sufragio de su alma.

La Providencia no solo le concedió un gran talento 
para que fuese el genio que abriese al artelas puertas 
de la verdadera belleza, sino que quiso que se inspi­
rase en una obra que le había de engrandecer hasta 
después de su muerte.

José Cordero Floran.

LOS COMUNICATIVOS
A mí suelen serme simpáticas las personas comu­

nicativas, pero las hay que abusan, como hace Doña 
Genara, la señora del principal, que sube á mi casa 
con dolorosa frecuencia para decirme:

—¡Ay vecino de mi alma! ¡Qué disgusto tan grande 
acabó de tener con Rodríguez!
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Actinodafne, Bot. Género de plantas laurá­
ceas, originarias de la India.

Actinodo, Bot. Género de nairtáceas de Nue­
va Holanda.

Actinodonte, Bot. Género de plantas algá- 
ceas que se encuentran en la India.

Actinófílas, Bot. Planta originaria del Perú.

Actinófita, Bot. Nombre que se da á las 
plantas compuestas ó á aquellas cuyas flores 
están dispuestas en radios.

Actinofrida, Hist. Nat. Género de infuso­
rios que presentan pestañas muy finas y muy 
muy largas.

Actinonemo, Bot. Género de hongos.

Actínope, His. Nat. Género de aránidos.
Actinostomo, Hist. Nat. Que tiene la boca 

radiada, estriada en forma de radios.

Actinote, Bot. Planta herbácea de Nueva Ho­
landa.

Actinotivos, Bot. Género de hongos.

Actitud, f. Situación, posición, postura || Modo 
de presentarse.

Activamente, adv. Con actividad, con dili­
gencia, sin descanso || Gram. En sentido ac­
tivo .

Activar, a. Apresurar, hacer obrar activamen­
te, con celeridad.

Actividad, f. Fuerza, vigor || Diligencia, efi­
cacia, prontitud, vivacidad en la acción || Po­
nerse en actividad, hacer obrar, ejecutar.

Activo, adj. Diligente, trabajador, laborioso || 
El que tiene la facultad de obrar || Eficaz, que 
•produce su efecto con prontitud.

Acto, m. Acción de un agente, hecho, opera- 
ración II Auto de juez, testimonio de escriba­
no ó notario, instrumento público j| Teatro, 
jornada de una obra dramática || En términos 
de escuela, se dice de la tesis que se sostiene ¡1 
Acto de comprobación, lectura que se hace á 
un testigo de lo que ha declarado para saber 
si se ratifica || Actos de los apóstoles, libro ca­
nónico que contiene hechos de apóstoles.

Actor, ra, m. y f. El que ejecuta un hecho || 
El que en el teatro representa uno de los per­
sonajes de una obra dramática H Demandante, 
el que pide algo en justicia.

Actoro, Hist. Nat. Género de dípteros braco- 
ceros.

Acordación, f. ant. Noticia, recordación.

Acordada, f. Carta acordada (¡ En el foro se 
llama así toda carta ó provisión que contiene 
alguna resolución del tribunal superior comu­
nicada al inferior |j Comunicación que dirige el 
rector de una Universidad* al de otra para ave­
riguar si un cursante ha ganado ó probado tal 
ó cual curso ó asignatura en aquella á quien 
se dirige la comunicación.

Acordadamente, adv. m. Hacer una cosa 
con reflexión, con madura deliberación.

Acordadísimo, ma, adj. sup. de acordado.
Acordado, da, adj. Lo que se hace con 

acuerdo, con madurez j, ant. El que procede 
con prudencia J Decreto del Tribunal por el 
que se ordena el cumplimiento de lo resuelto 
por él.

Acordamiento, m. ant. Conformidad, con­
cordia.

Acordante, a. ant. De acordar i¡ Se usa con 
la significación de acorde.

Acordantemente, adv. m. ant. Acordada­
mente.

Acordanza, f. ant. Acuerdo |¡ ant, Aíemoria.
Acordar, a. Convenir ó resolver de común 

acuerdo, ó por mayoría de votos alguna cosa.
II Determinar una cosa antes de mandarla J 

Comunmente se dice cuando el rey resuelve 
alguna cosa que ha de autorizar después con 
su rúbrica. |i Hacer memoria á otro de alguna 
cosa II Pint. Disponerlos colores de un cuadro 
de un modo que no disuenen ¡i Concordar, con­
venir una cosa con otra Caer en cuenta , Po­
nerse de acuerdo |¡ Tomar acuerdo ó delibera­
ción premeditada [ Mús. Templar ó poner 
acordes los instrumentos.

Acorde, adj. Conforme, igual y correspondien­
te II En la música se dice de los instrumentos ó 
voces II Unión de varios sonidos musicales que 
forTuan armonía ¡| Conforme y de un dictamen

¡i Conjunto de sonidos producidos simultánea­
mente |¡ Antiguo instrumento de música, que se 
usaba para tocar el bajo en la armonía || Hilo 
de latón en los canos de lengüeta del órgano, 
que según se eleva ó se baja hace variar la en­
tonación II Se dice en pintura, de la debida ar­
monía de los colores de un cuadro.

Acordelar, a. Aledir un terreno con cuerda ó 
cordel || Poner una cuerda tirante en línea rec­
ta para sacar alineada una calle, un empedra­
do, etc.

Acordemente, m. De común acuerdo, uni­
formemente.

Acordeón, m. Instrumento musical, formado 
por una caja que encierra un fuelle, horadada 
en su parte superior por un cierto número de 
agujeros cerrados por llaves movibles, y con 
dos lengüetas metálicas libres.

Acordo, m. Instrumento musical provisto de 
quince cuerdas.

Acordonado, da, adj. En forma de cordón.

Acordonador, m. Máquina para imprimir el 
cordoncillo en el canto de las monedas.

Acordonamiento, m. Acción ó efecto de 
acordonar.

Acordonar, a. Formar un cordón de gente al. 
rededor de un sitio j| Pasar el cordón por los 
ojetes y tirar de él para que el justillo se ciña 
al cuerpo.

Acores, m. Med. Erupción cutánea en la ca­
beza.

Acoresia, f. Med. Disminución de capacidad 
de los depósitos destinados á contener líqui­
dos, como la orina, (ítc.

Acornado, adj. Se dice de los animales que 
llevan cuernos de distinto esmalte que el resto 
del cuerpo.

Acornar, a. ant. Cornear.

Acorneador, ra, m. y f. El que acornea.

Acornear, a. Dar cornadas.
Acorralar, a. Meter el ganado en sitios ce­

rrados II Cerrar á alguno todas las salidas, en­
cerrarle en límites estrechos || Cercar, apretar.

Acorralarse, r. Refugiarse, ocultarse en un 
rincón ¡j fig. Intimidarse.

Acorrer, a ant. Socorrer, venir en ayuda |¡ 
n. ant. Recurrir, dirigirse á alguien para ob­
tener un favor ¡j ant. Hacer ruborizarse.

' Acorrerse, r. Refugiarse.

I Acorrinaiento, m. ant. Acción y efecto de 
acorrer ó acorrerse || Socorro, asilo, refugio, 
asistencia.

Acorro, m. Acorrimiento.
’ Acorrucarse, r. Encogerse, ponerse en cu-
I clillas.
! Acortamiento, m. Mengua, disminnciói S
I Atajo, hablando de un camino.
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Rodríguez es el esposo de la vecina.
Yo no puedo impedirle la entrada, porque ni pide 

permiso, ni ha hecho caso nunca de las observaciones 
de mi doméstica cuando le ha dicho:

—No pase usted, que el señorito está poniéndosela 
ropa vieja para retozar con la familia.

Más de una vez me ha sorprendido la presencia de 
Doña Genara estando yo á medio vestir, y tuve que 
precipitarme sobre el pantalón para, ocultar mis des­
nudeces; pero ella no se fija en estos detalles.

—¡Ay, vecino! ¡Qué golpe acabo de recibir!—excla­
maba día.s pasados introduciéndose de rondón en mi 
alcoba.

—Serénese usted. Doña Genara.
—¿No le decía á usted que Rodríguez tiene otra? 

Pues sí, señor; la tiene ¡la tiene! Mire usted lo que le 
he encontrado en el bolsillo del gabán.

—¡Un besugo!
—Sí, señor; un besugo. ¿Quiere usted mejor prue­

ba de que mantiene á otra mujer?
—No se acalore usted. Quizás ese besugo sea de al­

gún amigo—dije yo sin saber lo que contestaba.
Pero ella no oyó mi prudente razonamiento, y se 

puso á llorar con todas sus fuerzas, hasta que la dije 
que me estaba esperando un amigo para casarse, y 
que no podía detenerme. Entonces subió al cuarto 
piso para desahogar la pena en el pecho de una veci­
na; ésta había salido, y Doña Genara bajó hasta el 
portal, donde vi que le decía á la portera:

—Pues sí, señora; ya no tengo duda de que Rodrí­
guez me falta.

—¡Parece mentira! ¡Un señor que tiene los ojos 
como dos huevos estrellados!—exclamaba la por­
tera.

—Eso no impide que sea muy zalamero y muy gra­
cioso... Estoy por ir á casa de esa mujer y romperle el 
besugo en la cabeza, para que se acuerde de mí toda 
la vida.

—¡Buenos granujas están los hombres! Haga usted 
lo que hago yo con el mío, que le escondo los panta­

lones para que no puedíi salir sin que yo lo vea.
Doña Genara, como otras muchas mujeres que co­

nozco, es de las que refieren á todo el mundo sus in­
timidades; y su carácter comunicativo la conduce 
basta el punto de abrirle el pecho al aguador.

—¿Qué haría usted en mi caso?—le pregunta.
Y contesta el infeliz:
—Señurita, yo andu á mi obligación, y nu me gus­

tan los chismes.
—Ya veo que Rodríguez le ha sobornado á, usted, 
—Peru...
-—Quítese usted de mi vista, y no vuelva á pisar 

esta casa, ¡so indecente!
Doña Genara era una persona razonable mientras 

no había cruzado por su imaginación el fantasma de 
los celos—como dice una poetisa amiga suya, que tie­
ne estanco—pero ahora, desde que cree haber descu­
bierto la infidelidad de su esposo, no hace más que 
pedir consejos á todo el mundo y celebrar conferen­
das con una bruja acreditadísima que echa las cartas, 

á precios módicos y da recetas para atraer á los hom­
bres indifereutes.

— Póngale usted cinco pelos en la espalda mo­
jados en vinagre—le dice la bruja;—pero debe usted 
esperar que él esté cortándose las uñas. Métale us­
ted por un oído el mango de los zorros, sin que él lo 
note.

A pesar de estas recetas, que Doña Genara pone 
por obra inmediatamente, no consigue atraer á su 
esposo; y no tiene reparo en contar que él, al princi­
pio, era muy cariñoso, pero que después se fué en­
friando, sobre todo desde que á ella se le cayó un 
colmillo estando comiendo en el café de las Co­
lumnas.

En el ramo de hombres, también hay comunicati­
vos perniciosos que penetran en el tranvía y se enca­
ran con usted para decirle:

— ¡Caramba! ¡Qué diila hace hoy! Yo salí de mi 
casa con ropa de invierno, porque la de verano se la 
tuve que dejar á un teniente coronel amigo mío, que 
se quedó huérfano, y ha tenido que vender toda la 
ropa de paisano.

Usted que no conoce á aquel caballero, se limita á 
sonreír par pura fórmula, y baja la cabeza para ocul­
tar el embarazo que le produce aquella inopinada fa­
miliaridad.

—Pues señor—sigue diciendo el hombre comuni­
cativo—yo no sé cuándo va á concluir la cacería de 
los perros. Yo tengo uno que es de la edad de mi se­
ñora, y por eso le tenemos cariño, y el día que nos lo 
cacen los del Ayuntamiento, voy á hacer una barba­
ridad.

Al ver que nadie le contesta, se pone á tararear la 
canción de la perdiz, y después se levanta para ir en 
busca del conductor, á quien dice de buenas á pri­
meras;

—¡Qué vida tan perra llevan ustedes!
—Algo, algo—responde el aludido. ,
—Mientras unos trabajan como animales, otros se. 

pasean por Madrid con cinco duros en el bolsillo. Hay 
cosas que dan mucha rabia. Un pariente de mi seño­
ra, que es un granuja, fué á cazar el otro día y se en­
contró 97 duros dentro de una alpargata... Hágame 
usted el favor de parar frente á la casa de préstamos 
del núm. 5, que voy á ver si me quedo con una flau­
ta; no piden más que cuatro pesetas, porque le faltan 
dos llaves y además está algo rola.

Se necesita toda la paciencia de 
un conductor, parano coger á aquel 
hombre comunicativo y echarle á 
la vía.

Y'o soy bastante cachazudo y me 
precio de tener buen carácter; pero 
á estos comunicativos que abusan 
de la palabra, no les puedo resistir 
de ninguna manera.

Luis Taboada

Los últimos estrenos.
ZARZUELA

K1 IDios Ora^nde.
Zarzuela en un acto dividido en cuatro cuadros, lefra de 

D. Mamiel de la Puente, música del maestro Caballero.

Después de los unánimes aplausos del público y de 
la crítica, nuestra tarea es harto fácil: se limita á con­
firmarlos. Manolo de la Pueute ha acreditado lo que 
todos sabíamos: que es un buen autor, y que podréi 
hacer más como literato que como empresario.

De su padre, el ilustre maestro Gaballero, huelga 
también decir una palabra. En sus manos sigue el ce­
tro de la música española castiza, fácil, inspirada y 
libre de los plagios repugnantes y las imitaciones ser­
viles que otros maestros, que se tienen por ilustres, 
no vacilan en realizar. El Dios Grande lo vertí y lo 
aplaudirá lodo Madrid, ó no hay justicia en la tierra.

MODERNO
Kelorero loco.
Juguete cómico en dos actos, original de D. Emilio Mario

Puesto que como original lo da el autor, aceptémos­
lo como si lo fuera, y allá él se las avenga con su con­
ciencia literaria. Y partiendo de esta base, confesemos 
con ingenuidad absoluta que la nueva obra tiene la 
gracia, no por arrobas, sino por quintales. Gomo gor­
da, sí que lo es, pero Como salada, también. Mario va 
á conseguir que en alguna de sus comedias (arreglos 
ó no) se muera la gente de risa. Es verdad que la com­
pañía del Moderno ayuda mucho, y que el más exi­
gente no podría poner un pero á la labor de los nota­
bles actores en Febrero loco. Y como todos estuvie­
ron muy bien, terminaremos diciendo como el revis­
tero famoso:

En la ejecución se distinguieron todos.

LARA
Fepitsi Tle^res.

Comedia en dos actos, original y en prosa de los señores 
D. 8. y D. J. Alvarez Quintero.

Siento con toda mi alma que el limitado espacio de 
que dispongo no permita dar á estas impresiones la 
extensión que yo quisiera y que merece ht nueva obra 
de los Quintero.

Confieso á fuer de leal, que no estoy en modo al­
guno identificado con su manera de hacer, y que para 
mí el nervio de toda producción dramática lo consti­
tuye el asunto.

Hecha esta advertencia, que me pone á cubierto de 
toda sospecha de parcialidad á favor de los simpáti­
cos escritores sevillanos, declaro ahora, que en mi jui­
cio no hay ningún autor cómico español capaz de ha­
cer lo que ellos hacen con tan suprema facilidad. En­
tretener la atención del público constantemente, pro­
vocar su risa cuando les place, conmoverle cuando lo 
tienen á bien, y todo ello sin que exista en sus obras 
la sombra de un argumento, es tarea reservada solo á 
espíritus privilegiades.

Aquel anhelo que sojuzgaba platónico de romper 
los moldes teatrales, está ya realizado hasta la sacie­
dad por los Sres. Quintero. Ni exposición, ni modo, 
ni desenlace; un trozo de la vida cualquiera les basta 
para crear una comedia; el día que menos se piense 
haránji-na obra maestra reproduciejidu, poi’ ejemplo.

la comida de una familia. Cualquier cosa. Para ellos 
todo es igual; convierten el barro en oro.

¿Cómo? Con su asombroso espíritu de observación, 
con su facilidad inimitable para el diálogo, con su 
gracia por nadie superada en la frase, con su soberbia 
firmeza en la pintura de los tipos.

Ni han tenido precursores, ni tienen imitadores, ni 
tendrán sectarios; su modo de hacer se extinguirá 
con ellos, porque es algo peculiarísimo, que no se 
aprende, ni se estudia, ni se hereda; se nace tenién­
dolo.

Prueba palpable Pepita Reyes. En tres palabras 
cabe su asunto; el más insigne escritor no hubiera 
escrito con él una cuartilla; los Quintero han hecho 
dos actos que al público le saben á poco, y saborea 
con deleitación. Privilegio del génio.

¿Qué ocurre en la obra? ¡Nada! ¿Qué escenas cul­
minantes tiene? Ninguna. ¿Qué pasiones se ponen en’ 
juego? No hay grandes pasiones. Y sin embargo, 
hace reir, llorar, y pensar; y se aplaude con entu­
siasmo.

Cierto que en ello tienen también su parte los ac­
tores, y que en Lara es casi imposible salir derrota­
do. ¡Qué maravillosamente dijo su papel laSra. Ruiz! 
¡Qué inspirada estuvo la-.señorita Dumus, y qué re- 
toñaladísima la Valverde! ¡Y ellos! Romea, Manolo 
Rodríguez, Santiago, Barraycoa, todos, se excedieron 
á sí mismos.

Así, pues, aunque el amigo Repide crea que al final 
de Pepita Reyes fruncía el ceño, confieso que pocas 
veces he salido más satisfecho que anoche de la re­
presentación de una obra teatral, y que me gustó 
toda, desde el principio hasta el fin.

No, no tiene nada que ver, para que en mis aden­
tros dijera y diga: Si los Quintero quisieran poner 
todo su inmenso talento al servicio de una noble idea, 
de una finalidad elevada, ¡qué creación tan maravi­
llosa podrían hacer!

í

óosÉ Ruíz-Gonejo.

I’

A una todo muy dos tercia 
un prima dos la llevé, 
sin saber que dos primera 
vecina de mi mujer.

E. S. DE Vega.
Solución á la anterior: Acetre.

Valladolid.—D. J. M.—Servido.
Teruel.—D. J. J. G.—Abonados 15 Abril.
Péjar.—D. R. A,—Idem id.
Morón.—D. F. M. S.—Recibidas 9 pesetas. Abonados 

los très 15 Abril. ■
Guidiña.—D. J. A. C.—Servido. Todas las suscrip­

ciones se cuentan desde el 15 de Enero. En libranza, y 
cuando guste.

Ezcaray.—D. A. B.—Creo ya en su poder números.
Murcia.—D. A. G.—Se sirvieron. Como V. gus^-'-y 

mil gracias por tanta atención.

MAJORtB.—IMP.JÎE FQRTAÎiET/ LIBERTAD, 29

ACOT — 34 — ACRE ACRI — 35 — AGRO

Acortar, a. Hacer más corto, menguar, dis­
minuir ¡I Atajar, abreviar || Separar una parte 
del todo II fig. Poner trabas.

Acorrullar, a. Mar. Colocar los remos den­
tro de la galera cuando el viento y el mar lo 
permiten.

Acorvar, a. Encorvar, dar forma curva á una 
cosa recta.

Acosador, ra, m. y f. Perseguidor 1| El que 
persigue al jabalí con ardor, con encarniza­
miento.

Acosamiento, m. Acción y efecto de aco­
sar 11 Persecución obstinada H Acción de acor­
tar ó acortarse ¡j ant. Sueldo, gajes.

Acosar, a. Perseguir con encarnizamiento de 
cerca sin dar reposo al perseguido, cazar las 
bestias feroces' H fig. Importunar, fatigar, es­
trechar.

Acosmia,f. Negligencia, descuido en el arre­
glo de la persona j] Med. Desorden, descon­
cierto, confusión, desarreglo en los días críti­
cos de una enfermedad || Calvicie, alopecia.

Acosta, m. Bot. Arbusto de Cochinchina |¡ 
Planta del Perú || Mar. Orden de abordar ó 
acercarse.

Acostada, adj. Blas. Se dice de la barra que 
tiene á su lado otras piezas menores.

Acostado, p. p. De acostar ó acostarse.

Acostar, a. Meter en la cama.

Acostarse, r. Meterse en la cama |1 Perder el 
aplomo 11 Mar. Acercarse, aproximarse, abor­
dar á la costa |¡ fig. ant. Adherirse á la opi­
nión, seguir el partido de alguien 1| Acostarse 
la balanza, colgar de un lado, perder el equi­
librio II Min. Acostarse la vena, separarse de 
la dirección señalada, se dice de los filones de 
una mina.

Acostumbradamente, adv. Según cos­
tumbre, habitualmente.

Acostumbrado, da, adj. Habituado, fami­
liarizado.

Acostumbrar, a. Habituar, familiarizar, ha­
cer una cosa,con asiduidad ¡| n. Tener costum­
bre 11 r. Familiarizarse, habituarse.

Acotación, f. Limitación, plantación de mo­
jones 11 Marca numérica para el orden de las 
piezas 11-Nota que se hace en el margen de un 
libro.

Acotamiento, m. r. Acotación |] Equipo» 
adornos, trajes de los cómicos y también el 
decorado de un teatro.

Acotar, a. Limitar, cercar || Fijar, marcar, se­
ñalar II Anotar, numerar, foliar |] Marginar, 
poner alguna advertencia en el margen de un 
escrito II fam. Aceptar, admitir || Tomar, apro­
bar, recibir bien |¡ n. Tomar por testigo ¡] Aco­
tarse, r. Colocarle bajo la jurisdicción de otro 
tribuna], ampararse.

Acotillo, m. Gran martillo de fragua.
Acoyundar, a. Unir los bueyes bajo el yugo

Acra, f. Geog. Nombre dado á varios pueble- 
cilios ó fortalezas construidos sobre una al­
tura.

Acracia, f. Med. Debilidad, impotencia.

Acráipalos, m. pl. Remedios para curar la 
borrachera.

Acrania, f. Anat. Ausencia parcial ó total del 
cráneo.

AcrantO, m. Zool. Género de lagartos.

Acrasia, f. Med. Excesos de todas clases en la 
alimentación, la bebida, los placeres, etc.

Acre, adj. Agrio || fig. Aspero, enfadoso.

Aerea, Zool. Género de lepidópteros diurnos.

Acrebite, m. Azufre.

Acrecencia, f. Aumento, crecimiento || Au­
mento de los derechos de presencia en los ca­
pítulos eclesiásticos.

Acrecentado, da, adj. Engrandecido, au­
mentado.

Acrecentador, ra, m. y f. El que acre­
cienta.

Acrecentamiento, n. Acción y efecto de 
acrecentar |¡ Aumento, engrandecimiento, cre­
cimiento.

Acrecentar, a. Crecer, aumentar, engrande­
cer II Desarrollar, extender |¡ Acrecentarse r. 
engrandecerse, aumentarse.

Acrecer, a. ant. Aumentar, acrecentar.

Acrecimiento, m. ant. Acrecentamiento.

Acreditado, adj. Abonado, autorizado.
Acreditar, a. Autorizar, abonar 1| Sentar una 

cantidad en el crédito ó haber de una cuenta. 
II Probar, hacer ver j] Dar curso, autorizar || 

Acreditarse, r. adquirir crédito, reputación || 

Hacerse pasar por algo, v. gr. acreditarse de 
loco, obrar como tal.

Acreedor, ra, m. y f. La persona á quien se 
debe dinero 1| Digno.

Acreer, a. Prestar con garantía ó sin ella.

Acremente, adv. Con acritud, con aspereza.

Acremonión, Bot. Género de setas.

Acribadura, f. La acción de cribar. - 

Acribaduras, f. pl. El residuo del grano 
cribado.

Acribar, a. Cribar, pasar el grano por la cri­
ba II fig. Agujerear alguna cosa hasta dejarla 
como una criba.

Acribillar, a. fig. Llenar de heridas, cubrir de 
golpes 11 Molestar, atormentar, importunar.

Acridia, f, Zool. Insecto, saltamontes.

Acridiano, adj. Lo que se parece á un salta­
montes.

Acriminable, adj. El que puede ser acrimi­
nado.

Acriminación, f. Acusación, imputación de 
un crimen.

Acriminado, p. p. de acriminar.

Acriminador, ra, m. y f. El ó la que acri­
mina.

Acriminar, a. Exagerar, agravar un crimen. 
II ant. Acusar á alguien de un crimen |1 En­

venenar una relación, un proceso, etc.

Acriminoso, adj. Agrio, punzante, áspero, 
corrosivo.

Acrimonia, f. Acritud || fig. Aspereza en eï 
modo de hablar.

Acrimoniadas, f. pl. Bot. Nombre dado á 
una familia de rosáceas.

Acrinia, Disminución ó ausencia de secreción.
Acrisis, f. Med. Término de una enfermedad 

sin crisis patente.

Acrisolación, f. Acción de quitar las bro­
zas del oro mal fundido.

Acrisolado, adj. Afinado, limpio || Se dice de 
una reputación, de un nombre sin mancha.

Acrisolar^ a. Afinar, limpiar, pulir [[ Quitar 
las su'ielades del oro por medio del buril I1 
Poner bien á las claras la verdad, la virtud, etc.

Acristianado, adj. Hecho buen cristiano, 
piadoso, bautizado.

Acristianar, a. Bautizar, inculcar los princi­
pios de la religión cristiana.

Acritico, adj. El que no es crítico.

^Acritud, f. Acrimonia, cualidad de agria, 
acidez.

Acrobapto, Zool. Que tiene una mancha par­
da en el extremo de las alas.

Acróbata, m. y f. Titiritero, volatinero || El 
que se dedica á ejercicios corporales.

Acrobático, ca, adj. Perteneciente á los 
acróbatas ü Especie de máquina para levantar 
fardos.

Acrobistia, f. Anat. Extremidad del pre­
pucio.

Acroceraunios, Móntes del Diablo, montes - 
muy altos del Epiro.

Acrócero, Hist. Nat. Género de dípteros ve­
siculosos.

Acrocordo, Zool. Género de serpientes déla 
Nueva Guinea, que tienen escamas en forma 
de verrugas.

Acrocordón, m. Med. Especie de verruga ó 
lupia pediculada |] Verruga de los párpados, 
cuya base es estrecha y se prolonga como la 
extremidad de una cuerda.

Acrocolias, f. pl. Las extremidades de los 
animales, de las cuales se usa como alimeto.

Acrócomo, adj. Hist. Nat. Especie de palme­
ras de la Guyana.

Acromático, adj. Sin color, sin iris.

Acromial, adj. Que pertenece ó es propio del 
acrómion,

Acromio-humeral, m. Nombre de un miis- 
culo que va del acrómion al húmero, llama­
do también Deltoide.

Acrómion, m. Eminencia superior del omo­
plato, que recibe la clavícula.

AcrÓnfalo, m. Extremidad del cordón umbi­
lical.

Acrónico, adj. Astr. Salida acrónica, se dice 
de un astro que sale al ponerse el sol.

Acropatía, f. Enfermedad en una extremidad 
cualquiera del cuerpo.

Acropático, adj. El que padece acropatía.
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